
 



Los Verdaderos Superhéroes  
Libro 1, Compilación #21 de publicaciones de LHDD sobre el tema, por el equipo de laclaveenaudio.com 

 
(Todos los fragmentos de profecías provienen de Jesús, a menos que se especifique lo contrario.) 

 
            Quiero que Mi poder se vuelva parte de vosotros. Con dicho poder conquistaréis las 
naciones y el corazón de los hombres. (1) 

 
En un mundo de deprimentes tinieblas e inflado por la opulencia, en el tiempo que no 

tardará en llegar, cuando parecerá que el rostro del Maligno estará grabado en todas las 
estructuras del mundo, y los demonios y toda clase de malos espíritus llenarán cada rincón 
de la Tierra, Mi Espíritu tendrá que manifestarse de modo más contundente. La luz que 
portaréis será como la hoja de un cuchillo que rasgue el telón de tinieblas. Con tan solo ver 
vuestro rostro sabrán que me habéis conocido como nadie más. (2) 
 
      Nada en todo el Universo ni en los otros mundos puede igualar la luminosidad y la 
gloria con que brillaréis ante las naciones. Mis amadas esposas, creed y recibid, pues en ello 
reside vuestra fuerza y poder. Aferraos a vuestra fe y no miréis atrás en ningún momento. 
      Lo he prometido, ¡y cumpliré Mi palabra! ¡Los diablos ven y tiemblan! Cómo se 
estremecen de temor, porque en el fondo saben que no hay nada que puedan hacer. Está 
fuera de su alcance, su poder es insuficiente. En tanto que vosotras, esposas Mías, creáis y 
recibáis, estáis fuera de su dominio y jurisdicción. No pueden tocar a Mis ungidos, pues Mi 
mano es fuerte y poderosa para obrar a vuestro favor. Aunque Satanás ha soltado a los 
suyos para que corran desenfrenados por todos lados hacia los cuatro rincones de la Tierra, 
os temen a vosotros, Mis ungidos, por vuestros corazones llenos de fe inquebrantable, pues 
saben que en vuestra gran fe reside la victoria y el poder. (3) 
 

Lo que hará temblar al Infierno entero será Mi presencia en vuestro interior, pues 
estaréis tan llenos de Mí que pronunciar vuestro nombre será como invocar el Mío. Así 
como Mi Espíritu era parte del de Mi Padre cuando me hacía falta más poder, el fuego de Mi 
Espíritu encenderá también vuestro espíritu en estos días venideros. Los demonios y los 
dragones se encogerán de miedo al oír vuestro nombre; inclinarán la cabeza hasta el suelo 
en señal de pleitesía y reverencia. Ni el mismo Satanás está en condiciones de derrotaros, 
pues sois parte de Mí, y él no puede derrotarme. Os digo que ni siquiera puede pensar en 
derrotarme; la sola idea le hiere el corazón como la picadura de un escorpión. (4) 
 
  Lo he predicho en muchos lugares y maneras a lo largo de Mi Palabra. “Los que 
conocen a su Dios serán fuertes y harán hazañas, y los entendidos entre el pueblo instruirán 
a muchos.” (5) 
 
       



            A causa de dicho poder seréis un aguijón en el costado del Maligno. Aunque solo 
seréis unos pocos comparados con las multitudes que pueblan el mundo, seréis una 
potencia digna de tomarse en serio. Sin duda, os temerán los que estén informados, pues 
verán vuestro poder y sabrán cuál es su fuente. ¡Temblarán! Y como os tendrán miedo, 
intentarán deteneros, ¡pero no lo conseguirán! No podrán contener el poder Mío que se 
halla en vosotros. Así pues, aceptad vuestra misión y vuestro ungimiento, aceptad el poder 
con que os estoy dotando. ¡Salid a entablad batalla con el Maligno! (6) 
Ustedes guiarán a los ejércitos cristianos en la rebelión y victoria final contra el dominio del 
Diablo sobre los impíos de este mundo. A eso los he llamado, y no hay mayor llamamiento 
ni galardón que estar a la vanguardia en esta batalla. (7) 

En el instante en que crea que ha ganado, contraatacaré con vosotros, Mis hijos. Sois 
como el fuego vital para los que ansían libertad y ser rescatados. Y para los que se nieguen, 
sois como fuego consumidor y haréis subir fuego y azufre de la tierra para que destruya a 
los que se me oponen. 
 No puede derrotaros, pues estáis destinados a ganar. Regiréis sobre su reino en la 
Tierra, pues se habrá convertido en Mi Reino, y reinaréis conmigo sobre los hombres que 
queden. Vendrán días de reinado pacífico, más en este momento debéis luchar por vuestros 
súbditos. Debéis estar dispuestos incluso a dar la vida para rescatarlos de la opresión de 
Satanás. Os llamo ahora a no solo dar testimonio ante el mundo entero, sino también a ser 
quienes luchen por su libertad, plantando cara al propio Maligno; a desbaratar su intento de 
apoderarse de las almas de ellos. Vosotros me representáis en la Tierra. Vuestra misión en la 
vida apenas empieza; el motivo por el que os puse en la Tierra y os escogí a cada uno se está 
empezando a dar. (8) 
 
  En este momento os teme más a vosotros que a Mí, porque como estoy en vosotros, 
vosotros me encarnáis a Mí. Mi Espíritu, que está en vosotros, es la fuerza más poderosa de 
la Tierra. Y ahora que estoy con Mi Padre, Mi poder que está en vosotros y obra a través de 
vosotros se multiplica innumerables veces. ¡Basta con que abráis los grifos y lo dejéis correr, 
con que dejéis que Mi Palabra fluya a través de vosotros, a fin de que os convirtáis en 
auténticos generadores de Mi poder! (9) 
 

(Habla Papá:) Como el Ejército de élite del Señor para el Tiempo del Fin se apresta 
para el último enfrentamiento y la mayor batalla de la historia entre el Cielo y el Infierno, te 
está diciendo que si no aprovechas las manifestaciones más plenas y mayores de Su poder 
que pone a tu disposición no saldrás adelante. Desde esa perspectiva, ¿te parece raro que 
haya intensificado y aumentado el poder del Cielo que desde un principio tenías a tu 
disposición? 
 Cuando el Señor dio poder a Sus discípulos «sobre todas las obras del Enemigo», este 
solo empleaba cierta medida de poder contra ellos. Desde entonces, el Enemigo ha 
continuado ampliando su base y esfera de influencia y poder en todo el mundo. Está en su 
derecho, pues es su territorio. ¡Pero también significa que lo que una vez alcanzó contra 



“toda  potestad del Enemigo” ya no es suficiente! Podrías llamarlo inflación espiritual. En su 
tiempo los discípulos podían hacer más con menos poder, porque el poder de resistencia del 
Enemigo no era tan grande. Actualmente es más fuerte en el mundo su poder para resistir 
con dudas y carnalidad, y por eso el Señor tiene que darnos todavía más fe y más poder para 
obrar milagros. 
 Como el Señor cuenta con que hagamos «mayores obras», ¡las fuentes de poder y 
energía espiritual y la apertura y receptividad del conducto de cada uno a esa energía y 
poder se vuelven poco menos que astronómicas comparadas con lo que hacía falta 2000 
años atrás! Pero independientemente de lo que trate de lanzarte el Enemigo y de lo 
avanzados que estén sus ejércitos, legiones y tácticas, nunca podrán superar al Señor, que 
sigue siendo y siempre será “mayor que el que está en el mundo”. (10) 
 

Yo equilibrio los poderes. Si permito que el Enemigo tenga más poder sobre el 
mundo, como ocurrirá cuando el Dragón sea expulsado del Cielo y domine totalmente los 
reinos del mundo, tengo que dar también un poder mayor a Mis hijos. (11) 
 
  Cuando anduve en la Tierra, Yo era sólo uno; pero ahora soy muchos. ¡Soy muchos 
por medio de vosotros, pues vosotros sois muchos! Ahora que estoy con Mi Padre, 
¡mayores obras haréis que las que Yo nunca hice! ¡Por eso tiembla Satanás!  
 
  Cuando estoy en cada uno de vosotros, Mi influencia y poder sobre el mundo se 
multiplican muchas veces. Eso es ni más ni menos lo que teme el Enemigo: que cada uno de 
vosotros difunda por el mundo Mi influencia positiva. No es que tema a cada uno más de lo 
que me teme a Mí, o que como seres humanos os tema más de lo que teme Mi poder 
divino. Lo que teme es vuestra sumisión a Mí y la de cada uno de Mis hijos. Sabe que 
vuestra sujeción a Mí me permite llevar a cabo Mi propósito. La sumisión colectiva de todos 
Mis hijos abre un amplio conducto por el que puedo obrar, y eso es lo que él teme. (12) 
  

(Habla Papá:) Sé que puede que algunos tiendan a sentirse un poco agobiados con el 
honor que les está concediendo el Señor y la responsabilidad con que los está cargando. 
Hasta cierto punto es comprensible. Moisés, Gedeón, Daniel y todos los grandes hombres y 
mujeres de los que se ha servido Dios en gran medida se sintieron igual en alguna ocasión. 

Pero no se preocupen: no tienen por qué sentirse agobiados, ya que esa carga la 
llevará el Señor mismo. ¡Será Él quien los unja y les dé el poder para el momento, junto con 
la sabiduría, la fortaleza, el ánimo y la orientación que les hará falta! ¡Ánimo, pues! Basta 
con que tengan la vista en el Señor; ¡la carga va en Sus hombros! Con que lo sigan de cerca 
es suficiente. (13) 
 
 
 
 



Las Llaves del Reino 
 

El poder de las llaves -y de las otras armas espirituales- infunde más poder que nunca 
a sus oraciones. Cuando invocan el poder de las llaves en oración, acentúan y aumentan el 
poder que les da orar. Las llaves abren una rendija o una hendidura en el velo que separa 
vuestro mundo y el Mío, y en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, pueden tener acceso 
al tremendo poder del Cielo. Eso es lo que necesitarán en los tiempos venideros, cuando Mi 
poder y las manifestaciones de las llaves sean claramente vistos y conocidos. 
 No siempre tendrán tiempo de entrar en calor, hablar en lenguas y hacer fervientes y 
largas oraciones como ahora. Habrá situaciones en las que les baste con decir: «¡Las 
llaves!», para que caigan rayos, se abran las puertas o alguien se quede ciego, o para cerrar 
la boca de fieras, o para que se realice el milagro que necesiten. Entonces verán y sabrán 
con claridad que hay una clara diferencia entre orar sin las llaves e invocarlas. Verán y 
conocerán el poder instantáneo que tienen a su disposición por medio de ellas, un poder al 
que antes no podían acceder, ni siquiera por medio del arma poderosa de la oración sin el 
realce de las nuevas armas. Las llaves les brindarán un poder instantáneo, respuestas 
directas, y se han creado en concreto para momentos en los que se necesiten grandes dosis 
de ayuda celestial en un instante, de acuerdo con Mi voluntad. 

Las llaves se activan por fe, y sin plena fe no tendrán acceso a todo su poder. El 
momento en que puedan llegar directamente al Cielo con las llaves atravesando el velo y 
hacer descender de inmediato el poder para que estalle un avión del Anticristo llegará 
cuando crean sinceramente y sin vacilar en Mi poder, y cuando no consideren nada 
imposible.  

Aunque en este momento no vean claramente todo el poder de las llaves, con el 
tiempo lo verán y pueden estar seguros de que el Enemigo lo ve y lo conoce, y le tiene 
mucho miedo. 
 Él ya vio todo el poder de acceder directamente al Cielo cuando estuve en el mundo y 
derribé en un instante todas las barreras que separaban el Cielo de la Tierra, y tiembla de 
miedo al pensar que ese mismo poder -pero multiplicado y aumentado- se vuelva a utilizar 
contra él y sus secuaces en un futuro no muy lejano. Cuando Yo empleaba las llaves del 
Reino, él temblaba de miedo; sin embargo, a pesar del poder que Yo tenía, era el único que 
empleaba las llaves. En el Fin, todos Mis hijos que lo deseen podrán utilizar el mismo poder, 
¡y todo el reino del Diablo -tanto el terreno como el espiritual- se sacudirá con la onda 
expansiva de acceder a todo el poder del Cielo de esa forma tan asombrosa y generalizada! 
Por eso combate tanto, porque sabe que no dispone de un poder así, ni de nada que 
siquiera pueda igualarse al poder total e inmediato del Cielo que se libera gracias a los 
códigos de las llaves del Cielo. 

La situación ha cambiado. Los tiempos han cambiado. Como he dicho tantas veces, en 
la guerra espiritual, las exigencias se han hecho mayores por ambas partes. Aunque invocar 
Mi Nombre y apoyarse en Mis promesas fue suficiente hasta ahora, ya no lo es. Es algo que 
tendrán que aceptar por fe y darse cuenta de que sé lo que hago. 



 Dense cuenta de que velo por sus mejores intereses y estoy a su lado para ayudarlos a 
ganar. Como es natural, les daré el mejor armamento, lo más potente que tengo, y se lo he 
dado en las llaves del Reino. Esas llaves son lo que necesitan para acceder al reino espiritual.  

Los bastiones del Enemigo en el mundo y el corazón de los hombres se han 
multiplicado, aumentando muchísimo su poder con ello. Lo que antes daba resultado para 
combatirlo no lo dará en la actualidad. Por tanto, he dotado a Mis discípulos y soldados 
cuadros de élite del mejor armamento con el don de las llaves y el beneficio de capacitarse y 
adiestrarse en su empleo.  

¿No lo veis? Las tres piezas que se unen en estos Días Postreros para derrotar al 
Enemigo, para daros el poder con que alzaros victoriosos y salir adelante hasta el Fin somos 
Yo, la Palabra y las llaves. Juntos constituimos vuestra salvación, vuestro ungimiento, y si no 
contáis con las tres partes, no saldréis adelante. 
 Yo soy poderoso, Mi Palabra es poderosa y las llaves son poderosas, ¡y es vital que los 
tres os acompañemos en estos Días Postreros! Combatiréis a fuerzas malignas que nunca 
imaginasteis, y necesitaréis un poder como nunca habéis conocido y que solo se obtiene 
cuando Yo, la Palabra y las llaves nos hacemos uno dentro de vosotros. (14) 
 

Plena Posesión y El Don del Poder Mental del Cielo 
 

Estáis destinados a triunfar imponiéndoos sobre el Dragón, sobre el propio Satanás, 
sobre el mundo y todos sus males, en una hazaña sin precedentes. Os recuerdo que esta 
guerra entre el bien y el mal está en curso desde que Adán y Eva decidieron comer del fruto 
del árbol de la ciencia del bien y del mal. Vosotros sabéis que no sois capaces, pero conmigo 
en vosotros lo sois. No obstante, para hacer frente al propio Satanás, es preciso que Yo 
tenga dominio absoluto sobre vuestro corazón, mente, alma y espíritu. Me refiero a lo 
grande, al gran final, al enfrentamiento decisivo. ¡Llegó la hora! Para que venzáis y os alcéis 
victoriosos sobre el mundo es imprescindible que dejéis que os posea. 
 

¿Quién puede conocer toda la mente de Dios? A los hijos de David se les ha dado a 
conocer. Son contados en el mundo de hoy los que lo merecen. Más los que me recibís 
plenamente, los que dejáis que os posea, sois dignos. Este es el legado de los hijos de David, 
de los que desean agradarme, los que desean poseerme, los que quieren vestirse de Mi 
mente, los que buscan Mis Palabras por encima de todo, conocer Mis pensamientos más 
que nada, y no les importan las cosas del mundo ni el estado de este, sino que tan solo 
desean escuchar Mi voz, seguir Mis indicaciones a toda costa, anhelan Mi Espíritu y claman a 
Mí diciendo: «¡Ven a poseerme plenamente! ¡Fusionemos nuestras mentes! Ven a 
transformar tu mente en la Mía.» Los que ansían conocer la totalidad de la mente de Dios. 
 A esos los exaltaré a las más altas cotas en estos Días Postreros. Os remontaréis sobre 
todo obstáculo y viviréis en el mundo de los milagros, trascendiendo los límites terrenos y 
gloriándoos en lo sobrenatural. No habrá problemas para vosotros, no habrá obstáculos que 



os detengan. ¡Cuánto se interponga en vuestro camino se desvanecerá ante vuestros ojos al 
toque de vuestra fe! 
 
 No habrá montañas que se interpongan en vuestro camino, porque os poseeré 
plenamente y el impresionante poder de Mi energía correrá sin trabas por vuestro ser. Una 
energía y un poder imparables, inagotables e invencibles. Una energía viva y activa que os 
impulsará, dinamizará y dotará de poder a fin de que cumpláis la misión para la que fuisteis 
creados. 
 Toda potestad es dada a los que no están atados al conocimiento y la sabiduría 
humanos, a la mentalidad carnal, sino que visten Mi mente, me asimilan y dejan que los 
posea a cabalidad. Y cuando os posea, no os inquietaréis en vuestros pensamientos ni se 
atribulará vuestro espíritu, porque viviré de lleno en vosotros. No habrá temor que os 
alcance, pues rezumaréis Mi poder, Mi amor, Mi sensatez. (15) 
 

Al vestir Mi mente os concentraréis mejor, captaréis mejor, percibiréis mejor y 
tendréis más sabiduría y conocimiento verdadero, pues será el conocimiento de Dios y no el 
del mundo el que os dirija. 
 A David le intrigaba ese gran poder cuando estaba con vosotros en la Tierra. Sin 
embargo, no se imaginaba que me sería necesario otorgaros este don mientras aún estáis 
en el mundo para que podáis salir adelante en los Días Postreros; para ayudaros a discernir 
los pensamientos y las intenciones del corazón de los hombres; para ayudaros a hacer 
milagros, prodigios, grandes hazañas en el Tiempo del Fin; para ayudaros a remontaros 
sobre lo terreno, a transcenderlo; para subir al plano celestial; para derrotar las fuerzas del 
Anticristo, toda potencia maligna y aun al mismísimo Satanás. 
 ¡Este mayor poder mental del Cielo que pongo ahora a vuestra disposición os ayudará 
a invocar el poder del Cielo para hacer Mi voluntad! ¡Os ayudará a obrar milagros en Mi 
nombre! Cuando invoquéis el poder de las llaves para que os ayuden a ejercitaros en el don, 
¡se os abrirán unas puertas increíbles! En los Días Postreros, os bastará pensar en alguien 
que está enfermo para que se cure. Os bastará con mirar a los ojos de las personas para 
saber qué están pensando; les adivinaréis el pensamiento. Apuntaréis con el dedo dando 
órdenes a los elementos, y con la velocidad del pensamiento alteraréis el clima. ¡Con un 
fugaz pensamiento confundiréis a vuestros enemigos! ¡Un pensamiento vuestro moverá 
montañas! Tal es el poder de Mis pensamientos en vuestro interior: puede revivir a los 
muertos, transformar mentalidades, cuerpos, almas y vidas, hacer frente a todo imposible y 
remontarse sobre todo obstáculo. 
 Al vestiros de Mi mente, reflejaréis y expresaréis Mis pensamientos. Mis 
pensamientos se volverán los vuestros, y los Míos son poderosos. Tienen poder para sanar, 
para discernir los pensamientos e intenciones de todo corazón; poder para invocar la 
potestad del Cielo a fin de que combata en vuestro favor; poder para vencer todo mal. ¿Qué 
constituye un pensamiento? Muchas cosas, Mis amores, y Mis pensamientos transmiten 



energía y poder a través de vosotros. Mis pensamientos son todo lo bueno, puro y 
verdadero. Mis pensamientos son espíritu y son vida. Mis pensamientos son lo máximo. 

Hoy en día, la malsana inventiva del corazón humano está destruyendo la Tierra a una 
velocidad endiablada. Por eso deseo aumentar ahora este poder en vosotros. Por eso 
vosotros, Mis escogidos del Tiempo del Fin, debéis despojaros de lo carnal y lo mundano y 
revestiros de lo espiritual, de la mente misma de Dios. Si comenzáis ya a utilizar este poder, 
os ayudará a activar el mundo y liberar a los que están sujetos al Maligno. A medida que 
cultivéis el don y adquiráis práctica en su uso, os ayudará a vencer todo lo que daña y 
destruye. Os es dado derrotar todo mal en los Días Postreros. Para que cumpláis vuestro 
destino será preciso que estéis más plenamente activados con Mis pensamientos; debéis ser 
generadores de la energía de Dios. 

¡El mundo quedará pasmado, pues el hombre jamás habrá visto unas manifestaciones 
tan tremendas de dicho poder! Cuando la gente de la Tierra presencie ese poder, algunos se 
postrarán arrodillados a alabarme, con un saludable temor de Mí. Otros temblarán por 
temor a vosotros; no se arrepentirán, sino que tratarán de enfrentarse al poder de Dios. 

 
Los que hacen lo que les pido son dignos, y puedo confiarles un don de esta 

envergadura. Al entregaros de lleno a Mí y cumplir esos requisitos os convertís en Mis 
vasijas puras, en generadores de Mi energía. No seréis vosotros los que actuéis, sino Yo en 
vosotros. No será vuestro poder, sino el Mío. No será cosa de vosotros, sino Mi poder activo 
en vosotros. No vosotros, sino Yo el que obre a través de vosotros para derrotar el mal en 
estos Días Postreros. 

En el mundo mismo hay gente que aprovecha en diversas medidas el poder de la 
mente sobre la materia: magos, adivinadores, algunos a los que doto de poder, y otros a los 
que se lo da Satanás. ¡Pero sus poderes son cosa de niños comparados con los que os daré a 
Mis obradores de milagros del Tiempo del Fin! A los hijos de David os es dado conocer toda 
la mente de Dios y ser generadores de Mi energía en estos Días Postreros. Os es dado 
activar el poder que tenéis en vuestro interior a fin de hacer los mayores milagros de todos 
los tiempos: sanar y transformar mentes y corazones, invocar el poder de los Cielos para 
salvar y para destruir. Os es dado poseer una medida más plena de poder mental que nadie 
más haya tenido en este mundo. La condición es que hagáis lo que os pido. 
  En tanto que observéis los requisitos, el don estará a vuestra disposición, y os 
facilitará un poder mayor para estar a la altura de la vida de discípulos que os exijo en el 
Tiempo del Fin. Conforme las batallas espirituales se intensifican y el Sistema satánico 
aumenta su atracción para vosotros con el paso de los días, el don os ayudará a manteneros 
firmes, marginados, puros y libres del dominio de Satanás. 
  Al adoptar el poder mental del Cielo para emplearlo en vuestra vida tendréis más 
capacidad para testificar. Expandiréis Mi Familia por los cinco continentes. Ese poder mental 
irá de la mano con los otros dones señalados que os he dado, como escucharme en profecía, 
invocar el poder de las llaves y hacer uso de la alabanza y la oración, dotándoos de más 
poder para manteneros libres de los malignos Selfegión, Pan, Baco y demás secuaces de 



Satanás que se os enfrenten. Este impresionante don de vestiros de Mi mente, de dejar que 
Mis pensamientos os dirijan y guíen, os capacitará más para vivir Mi Ley del Amor, para ser 
Mi rostro ante el mundo, para que vuestra vida se ajuste en todo a la vocación de ser Mis 
llamados aparte, Mis esposas íntimas, Mis escogidos de los Días Postreros, Mis obradores de 
milagros del Fin; los que me aman con todo el corazón, el alma y la mente; los que están 
integrados con Mi mente, aquellos en los que moro y por medio de los cuales manifiesto Mi 
inmenso poder a la Tierra y demás mundos. 
  Al cultivar este don, además de los otros que os he concedido, será imposible no 
reconocer cuáles son vuestras convicciones y de Quién sois. Los diablos se acobardarán y 
temblarán, sabiendo que nadie puede con la energía que saldrá de vosotros. Sabrán que 
sois ciertamente Mis discípulos, que sois Míos y que somos uno. 
  Se manifestará de diversas formas. En algunos será tal concentración que puedan 
mover objetos mediante telequinesia. En otros será el don de conocer el futuro y ver cosas 
que están ocultas o aún habrán de suceder. En otros será el don de oír y percibir 
pensamientos ajenos -lo que llamaríais un don muy desarrollado de discernimiento-, si bien 
en mucha mayor medida. En otros, el don consistirá en una gran concentración y velocidad 
en sus procesos mentales, lo que los convertirá en lo que en el mundo se conoce como 
genios. Eso sí, el poder y la velocidad de pensamiento procederán totalmente de Mí; solo se 
habrán conectado a la fuente. 
  Para otros, será el don de obtener la capacidad o talento que necesiten en un 
momento determinado, aunque no los posean. Por ejemplo, hablar ante multitudes, cantar, 
saber de primeros auxilios, supervivencia o cuestiones técnicas cuando se los necesite en 
situaciones difíciles, aunque no cuenten con capacitación en esos aspectos. Ese 
conocimiento no procederá de ellos; será parte del Mío, y se lo podré dar porque habrán 
adoptado Mi mente. 
 
 

  Este don que os concedo os hará grandes. En algunos casos, casi seréis objeto de 
adoración, y también el poder que os he dado. Por tanto, es de suma importancia que 
cultivéis el don con humildad y tengáis presente que os lo he concedido para incrementar 
vuestro testimonio y acercar a otros a Mí. En esencia, ello os convierte en siervos de los 
demás. 

Este don tiene por objeto facilitaros la labor de dar testimonio. Esa es la idea: traer 
más perdidos al redil, acercar a los que todavía no han sentido Mi llamada, llamar la 
atención de los que duermen espiritualmente, rescatar a los que están atrapados en las 
zarzas, infundir fe y paz a los que están atormentados por Satanás. Este don es 
sobrenatural, y tiene por objeto mejorar vuestra testificación. Por  
tanto, es un requisito primordial ser fieles testigos. (16) 
 
 
 



Las Armas Funcionan en Conjunto 
 

Todas las armas deben obrar conjuntamente, y deben emplearlas combinadas entre sí 
y con Mi voluntad. Ahí es donde entra en acción el poder mental del Cielo, pues sabrán que 
es Mi voluntad en ese momento, y así se edifica una fe inconmovible. 

Es cuestión de edificar la fe, de perfeccionarse en esa habilidad y llegar al punto en 
que estén tan seguros de Mí y de Mi poder que tengan plena tranquilidad en que 
responderé. (17) 
 
  Entonces habrá una clara diferencia por muchos motivos, no solo por las llaves. Nos 
entenderemos más a fondo y más al instante gracias a la plena posesión y al poder mental 
del Cielo. Ahora es necesario que me expresen su sentir, que oren en detalle e invoquen 
promesas para cada situación, a fin de entregármelo todo. Es parte del proceso de 
consolidar su fe, pues, por ejemplo, conforme vayan empleando las promesas de la 
alabanza y vean los milagros que siguen adquirirán más fe para ello. Con las llaves será 
igual. 
  Y llegará un día en que en muchas situaciones de urgencia sea necesario que estén 
tan estrechamente ligados a Mi mente, que crean tanto en Mis llaves y tengan tanto 
conocimiento de Mis promesas por haber leído y memorizado Mi Palabra, que puedan 
obtener esos milagros instantáneos con solo decir o pensar una o dos palabras sencillas. 
Ahora les parece raro y se preguntan cómo será posible. Lo será porque de repente 
tendrán acceso a muchas armas espirituales. Podrán sacar cualquier arma de su arsenal en 
una milésima de segundo. Al estar conectados a Mi mente y disponer del poder de 
pensamiento celestial, tendrán poderes sobrenaturales en la guerra espiritual. 
  En el tiempo que tomaría decir: “Invoco el poder de las llaves”, harán lo siguiente: 1) 
Emplear el arma de la oración, ya que se comunicarán conmigo. 2) Emplear el poder de las 
llaves. 3) Emplear el arma de la alabanza, porque en su corazón y espíritu invocarán y 
proclamarán Mi grandeza. 4) Amarme íntimamente, al estar conectados de modo íntimo 
con Mi Espíritu. 5) Emplear el poder mental del Cielo, que será el aglutinante de todo. (18) 
 

Oración final de Papá 
 

 (Papá Ora:) ¡Gracias, Señor! Aunque no nos lo merecemos, igual te damos gracias. 
Gracias por Tus promesas de poder. Gracias por Tu gloria, por Tu rostro, que resplandecerá 
en Tus hijos. Son Tus hijos, y te doy gracias haberlos hecho también hijos míos. Gracias por 
el privilegio de ser su padre en Ti. Gracias porque puedo presenciar este día grandioso de 
enormes milagros que harás por Tus hijos. Gracias por hacer realidad mis sueños. Dijiste que 
nuestro guijarro rodaría haciéndose mayor, hasta que nuestro testimonio abarcaría la 
Tierra, y sin duda se ha cumplido.  

Gracias porque todavía puedo ayudar a la Familia en su momento de mayor gloria. 
Gracias porque no solo lo puedo ver, sino porque también tengo el honor de ayudarla en 



estos últimos y grandiosos tiempos en la Tierra. 
 Gracias por tanto fruto. Por la Familia, que da ejemplo vivo de Tu amor y de Tu 
camino, de Ti, Señor. Gracias por el gran testimonio que harás de ella en esta nueva era, 
esta época de grandes portentos. Gracias por el poder milagroso con el que les darás la 
victoria y los sacarás airosos de toda batalla. Gracias porque cuanto mayor sea la batalla o 
dificultad, mayor será igualmente el triunfo. Cuanto mayor sea el obstáculo, ¡mayor será Tu 
milagro! ¡Aleluya! 
 Gracias porque, haga lo que haga el Diablo para poner trabas a la Familia, Tú siempre 
harás algo para derrotarlo. Gracias por el poder que das a Tus hijos: ¡ungimiento para el 
momento, fuerzas para la prueba, poder para perseverar en la lucha, poder para vencer, 
para triunfar! Gracias por escogernos a nosotros, lo necio del mundo, los débiles, para 
confundir a los fuertes y poderosos. 
  Jesús, Jesús, Jesús. Soy tan poca cosa, no soy nada. En modo alguno me merezco el 
gran honor y la gran bendición de ser padre de los preciados hijos que me has dado. Señor, 
los verdaderamente grandes son ellos. Gracias por la Familia, por cada integrante de ella 
que te ama, obedece y sigue adondequiera que conduzcas. Me has hecho su padre, y te lo 
agradezco en el alma. ¡Alabado seas, Señor! ¡Gloria a Ti, Jesús, que lo has hecho todo! 
(Llora.) 
 ¡Oh Jesús, Jesús, Jesús! Ayuda a la Familia, Señor. Motiva a cada uno. Ayúdalos a no 
perder la fe. Ayúdalos a mantenerse firmes, velar y orar. Ayúdalos a todos a andar con 
actitud y espíritu sobrio al iniciar el nuevo año, el nuevo siglo, la nueva era de mayores 
obras, de grandes hazañas y milagros. Haz que no desfallezcan, y que velen y oren. Ayúdalos 
a mantener los ojos y los oídos abiertos. A no dar un paso sin escucharte. A trabajar en 
estrecha comunicación con los ayudantes del Cielo que les has otorgado. A no mover un 
dedo sin conocer el plan del Cielo, sin recibir órdenes del Cuartel General. 
 Señor, alienta su corazón. Haz que cada uno persevere en la fe de que puede obtener 
la victoria que vence al mundo. Ayuda a cada persona de la Familia a no soltarse de Tu mano 
ni apartar los ojos de Ti mientras avanza imparable e intrépida en esta nueva era. 
 Prometiste que los guardarías del mundo. Guárdalos, fortalécelos y úngelos ahora 
para los grandes tiempos que vienen. Ayúdalos a prepararse asistiéndolos mientras 
ejercitan sus dones y cultivan la costumbre de escucharte en todo. Ayúdalos a todos a no 
dar un paso sin escuchar Tus instrucciones. 
 Gracias, Señor, porque aunque para el mundo comienzan tiempos de mucha 
tribulación, para la Familia serán los de mayores bendiciones y victorias. Gracias por esta 
nueva era, por las grandes obras que harás. Gracias por sacar un triunfo de cada batalla y 
una bendición de cada problema. Gracias porque de cada derrota sacarás una gran victoria 
manifestando Tu poder en Tus hijos. 
 Gracias por Tu promesa de que Tus hijos, aunque su fe sea puesta a prueba, saldrán 
como oro. Como oro puro, ejemplos magníficos de Tu verdad y Tu amor, prueba viviente de 
que el amor es la solución y lo que triunfa sobre todo. 
 Gracias, Señor, por el nuevo ungimiento que harás descender sobre Tus hijos. Gracias 



porque los ungirás y santificarás para que acaben la misión que les has encomendado. 
¡Gracias por esta nueva era de grandes milagros! ¡Todos los profetas soñaron con este 
tiempo, todos hubieran querido contemplar esta era, la de los mayores milagros de la 
historia! ¡Gracias por los milagros que harás, por obrar a beneficio de la Familia, de Tus 
esposas íntimas! Gracias por Tu promesa de proveer para ella, protegerla, bendecirla y 
dotarla de poder mientras resplandece como luminaria en un mundo tenebroso. ¡Gracias, 
Señor! ¡Alabado seas, Jesús! ¡Aleluya! ¡Te damos todo el honor, la gloria y la alabanza, 
porque eres Tú el que lo hace todo! ¡Aleluya! (19) 
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